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La política del gobierno representa el com 
promiso efectivo que une a la dictadura 
con la clase capitalista nacional y extran 
¡era; es a cambio de ésto que los capitales 
tas financian a! gobierno cobrándole el in 
terés correspondiente. El carácter orgáni­
co de la orientación reaccionaria de ladicí 
tadura y la confianza que le dispensan los 
capitalistas tomados de conjunto,comocta 
se, prueban la ¡usteza de la tesis cardinal

de nuestra organización: no existe posibi­
lidad alguna de autoliberalización de la 
dictadura militar, de democratización im-r. 
puesta "desde adentro; tampoco existe posi 
bilidad alguna de perspectiva similar im­
pulsada por la clase burguesa desde la o- 
posición. La alternativa democrática y po 
pular pasa por el derrocamiento revolucio 
nario de la dictadura y su reemplazo por 
un gobierno obrero y popular.

EL CONGELAMIENTO DE LOS SALARIOS Y DE LOS SINDICATOS

La dictadura se las ha arreglado para ha 
cer de su política salarial un negocio de 
primera magnitud de los patrones: las re 
bajas que éstos han obtenido son mayores 
que 1os aumentos para los trabajadores . 
Mientras que o los obreros se les preten­
de resarcir con un 8 %  el deterioro de un 
40 %  en el salario real, la patronal ve 
disminuido sus aportes a la Caja de Subr 
sidiosy deja de pagar a su cargo las asig 
naciones por matrimonio y nacimiéntosy 
la licencia por maternidad, que pasan a 
ser abonadas por la Caja de Subsidios.Si 
a ésto le sumamos las desgravacionesque 
el gobierno |es ha concedido a los capi­
talistas en materia de impuesto a los ré­
ditos el negocio no podía ser más redon 
do.

Pero no se trata sólo del nuevo congela - 
miento salarial. También tenemos un nue­
vo y más antidemocrático congelamiento 
sindical. Es que además de mantener la no 
convocatoria de las comisiones paritarias

el gobierno anuncia en el art. 5o. de la 
ley de sueldos y salarios que "oportuna - 
mente" reglamentará su funcionamiento . 
Significa estoque al gobierno no le resul 
ta suficiente la ley de arbitraje obligato­
rio, la cual al prohibir prácticamente las 
huelgas desnaturaliza la función de laspa 
ritarias, sino que además prepara una le­
gislación más restrictiva para las futuras 
negociaciones de los convenios.

Estas decisiones gubernamentales eran co 
nocidas con bastante antelación a suanun 
ció final. La burocracia sindical, en cual"1 
quiera de sus variantes, fue incapaz sin 
embargo, de preparar medidas preventi - 
vas de defensa. Es que además de su total 
entreguismo político a la dictadura y a 
los oposi tores burgueses, temían que cual 
quier acto elementa I de protesta les privÜJ 
ría de los aportes que los gobiernos lesen- 
tregai comoporcéntaje deducido de cada 
aumento salarial,a costa de los trabajado 
res.Y por su tuena conducta Ongania los



premió,pero a su modo: no autoriza direc 
tamente el desatiento pero les permite es­
tablecerlo por la "decisión de los órganos 
sindicales cpmpetentes", decisión aue .que 
dará sujeta "a l control de legitimidad de 
la Secretaría de Trabajo", de acuerdo al 
decreto 969. Con ésto la dictadura mata 
tres pájaros de un tiro: a) soborna a la bu 
rocracia, b) la obliga a ajustarse defini­
tivamente al decreto 969 para conseguir 
din ro ,y  c)transfiere a la burocracia la 
po . o prestigiosa tarea de decidir la apro 
p iac ióaa favor suyo de una parte del im 
serable aumento salarial.

El congelamiento y la destrucción.del sin 
dicalismo a manos de OnganTa es palpa­
ble: no sólo consiste en mantener, alimen 
tar y corromper a una burocracia sindicaT 
que hace las veces de verdadera usurpa­
dora del movimiento obrero, sino que,co 
rrelativamente con ésto, el ámbito de iro 
vimiento y negociación de los dirigentes 
sindicales ha quedado reducido en extre­
mo.

Se desprende de aquí una conclus ión im 
portante para las luchas inmediatas de! mo 
vimiento obrero : la lucha por un aumen­
to general e inmediato de emergencia dei
50 ®c no puede ser sustituida por la exi - 
gene ¡a de que se convoquen las parita -

rías, como lo pretende la burocracia sin 
dical. Aun cuando se convoquen, las'pñ- 
ritarias ya están completamente desnatj 
ralizadas, por obra de toda la legislación 
réstrictiva y represiva complementaria 
(arbitraje obligatorio, decreto 969, pró 
xima reglamentación de las propias pa- 
ritarias,etc). Hay que agitar el proble 
ma del aumento de emergencia como 
cuestión prioritaria, seguida del llama 
do a paritarias y de la abolición de to" 
da la legislación antisindical.

La burocracia sindical ha actuado de mo 
do de dejar consumada la político sala - 
rial dé la dictadura para 1969; en el mo­
mento decisivo del anuncio efectuado po* 
Krieger Vasena, los principales dirigen­
tes se encontraban de vacaciones. Pero la 
puesta en marcha del miserable aumento 
del 8  %  no ha desplazado dei orden del 
día este vita! problema de la clase obre­
ra y las masas populares. Por el contraria­
se va a transformar en el principal eje de 
agitación fabril en muy poco tiempo. Es 
un verdadero deber de POLITICA OBRE­
RA encabezar e impulsar esta agitación, 
y organizar a todos los sectores obre - 
ros involucrados en ella por medio de 
comhls de fábrica, interfabriles e .in­
tersindicales, que generalicen la resis­
tencia y preparen las condiciones-para 
un enfrentamiento de conjunto.

I,.\ CRI S I S  l>K L A  HCROCRACIA Y  
K 1. Mi lí ACIU I’AM IKNTO» PERONISTA

Las icnunciasde di.ic-entes y sindicatos 
en la CG T  de Poseo Colón y en Azopar- 
do se producen sin interrupción. Con el

cuento de la "unidad" la inmensa mayo­
ría de las direcciones sindicales están bus 
cando el camino de un nuevo acuerdo ,
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más estable, con la dictadura. De hecho 
se busca un acuerdo incondicional cuyo 
objeto es preservar el manejo burocráti­
co de los fondos sindicales; lo que aterra 
a los dirigentes son las maniobras de San 
Sebastián para anular la obligatoriedad 
de las retenciones de los aportes obreros, 
y las maniobras de Bauer para apropiarse 
de las obras sociales de los sindicatos.

La maniobra de "unificación" delvando 
rismo se reduce a ésto : impedir una ma­
yoría partícipacionista en un próximo con 
greso de la CGT, presumiblemente conv. 
cado por Onganía medíante la previa cons 
titución de veedores. Pero aún una mayo 
ría no part:: pacionista no cambiará e T  
carácter prodictatorial de un congreso 
así" reunido, porque la atadura a toda la 
legislación represiva y antisindical que­
dará .¿n píe con plenos derechos de in - 
tervencionísmo permanente por parte de 
la Secretaría de Trabajo. Es que en defi­
nitiva, toda la burocracia sindical se míe 
ve con la chícanería y el oportunismo , 
con la consigna de vivir hoy para sobre­
vivir mañana.

Mientras que la mayoría de la burocra - 
cia sindical no portícipacíonista se mue­
ve detrás de estos objetivos restringidos. 
Perón está intentando aprovechar la opo 
tunidad del daocuerdo de momento Van 
dor - Cngania para incorporara la buro- 

.cracia a un reagrupamiento peronista que 
obtenga peso decisivo ante cualquier ini 
cíativa de le dictadura para instítuciona 
1 izarse. Perón quiere entrar en el "tiem-
oo oo'rtico". La superficialidad de estas 
intenciones y de esta política son noto - 
ñas: la dictadura marcha a un solo"tiem

po político1*, el suyo, cuando le converi 
ga. Aún dejando ésto de lado queda pa­
tente de todos modos la plena inserción 
de Perón en la poirtíca reaccionaria: ma 
niobras y acuerdos dentro del campo au­
torizado por la dictadura militar.

Los militantes revolucionarios no,debe - 
mos dejar de ver, sin embargo, el otro 
rostro fundamental del reagrupamiento pe 
ronista : frenar el avance de la izquier­
da revolucionaria en el movimiento obre 
ro y sindical a costa de la primacía pero 
nista. Este es el gran punto de unión en­
tre Ongania y Perón;mientras la dictadjj 
ra lo vea como lo ve , la utilidad de Pe­
rón para impedir la radicalización de las 
masas, seguirá tolerando sus maniobras , 
los viajes a Madrid, los congresos pero­
nistas y los acuerdos tácitos y expresos.
La importancia de todo ésto no hay que 
minimizarla en absoluto : aún bajo la é- 
gida de la CGT de Ongaro, Paladino reî  
tero que la presencia de comunistas y trots 
kistas en Paseo Colón sólo iba a ser tole, 
rada en forma nominal; y ésto era una e- . 
xigencia expresa de Perón. El carácter 
reaccionar io de las maniobras reagrupa- 
doras de Perón debe ser claramente ex - 
puesto a los activistas obreros; hay que 
explicar con detenimiento que su objeti­
vo es impedir la ruptura definitiva de los 
r  -:-:orcs cuadros obreros con la política 
burguesa y burocrática y que por ésto 
el movimiento peronista y la burocracia 
gozan de la legalidad que le está veda­
da a la izquierda revolucionaría (hayque 
exceptuar, claro está, a los militantes 
peronistas que se mueven sin vinculación 
con los aparatos, y que han sido sometí-



dos o vejámenes y torturas). Hay que ex- un apéndice de la polfrica dictatorial. 
,pl¡car, en definitiva, como todo ¿stnes

LA CEISIS DEL ONGARISMO 
¥ «SU» REAGÜUPAMIENTO

Las deserciones en el seno de la C G T  de 
Ongaro muestran un panorama de crisis 
total. Los mismos ongaristas reconocen su! 

"desgaste" (CGT No.-34); claro está que ' 
no extraen de todo ésto ninguna enseñpn 
za . Todo lo contrario, en este númerodel 
periódico de la CGT lé echan la culpa 
~...a los demás. A los "políticos" le e - 
chan la culpa de que el "frente c iv il de 
resistencia" fuera una ilusión; pero cuan 
do lo denunció Vanguardia Metalúrgica 
la expulsaron. Hablarrde que la huelga 
petrolera murió "desprovista de apoyo" , 
pero se olvidan que dejaron sin organiz£ 
ción a 7000 petroleros durante dos meses, 
ios cuales constituían una formidable ba­
se para un paro en la regional ongarista 
de La Plata. Se adjudican habér practica ' 
do todas las formas de lucha; pero se o P  
vidan de recordar que eran formas carica 
turescas de tucha mediante el uso del a- 
por o estudiantil y  omiten señalar que ¡a 
más intentaron hacer lo esencial para uno 
genuino movilización : romper el carác - 
ter burocrático de las organizaciones que 
dirigran, y  de la CGT. 
í s  que el ongarismo intentó un viraje ha­
c ia  la izquierda, una política de oposi­
ción a la dictadura, sim romper con su o- 
rigen y estructuras burocráticas; más aún» 
fue un intento de mantener la autoridad 
de la burocracia y del peronismo ante la* 
bases, presentándose como más "progresi 
vos". Si es verdad que eran "reformistas15

como sostienen algunos izquierdistas ,
' ¿  por qué no empezaron por 11 reformar"sus¡ 

propias organizaciones sindicales, las cc¡ 
misiones internas fabriles, para barrer los. 
nidos de privilegios y usurpación antio- 1 

breras, y  transformarlas en "honestas" or* 
ganizaciones sindicales "reformistas".No 
hubo nada de ésto; el ongarismo es un pro 
ducto de la descomposición dei peronis -" 
mo, qunque más de un trasnochado loqui 
so presentar cono reflejo de la madurez 
del movimiento obrero y sus activistas.

La perspectiva inmediata del ongarismod* 
pende de la tucha faccional que se libra 
actualmente en sú seno. Los gremios. que 
han aceptado las directivas de Perón im-. 
pulsan un reagrupamiento con Vandorjuna 
fracción de elementos social cristianos o- 
rientan a favor del rechazo de la "unidad* 
con el objeto de manten e r»  influencia 
y asociar eventualmente $ 1  ongarismo corl 
la "Izquierda cristiana" - aunque':hay 
que aclocar que como ocurre con todos 
los productos políticos de nuestras clases 
medias, esta "izquierda cristianci" es la 
caricatura ridicula de los movimientos so 
ciales similares en otros |}ates de Améri­
ca Latina (Camilo Torres, Colombia^par - 
ésto es que son picos revolucionarios y 
abogados burocráticos - .

Qué harán nuestras izquierdas proonga- 
ristas es un misterio; le .cierto, es que sus 
pronósticos / sus ejes de actividad se han



6

ido al bombo. Esto involucra incluso a 
La Verdad, cuyo pronóstico antiongaris 
ta estaba a la derecha de todo el mundo 
y su consigna de "mejor una CGT buro­

crática que dos burocráticas" ŝ  ha vis­
to coronada como lo habremos previsto: 
como un manijazo de Perón hxeia la d£ 
recha.

PROPAGANDA Y ORGANIZACION 
REVOLUCIONARIAS

El impresionismo pequeño burgués lamen­
ta histéricamente el retroceso de las lu - 
chas obreras; extrae de aquí dos vertien­
tes: el pesimismo acomodaticio y el aven 
turerismo político. Nosotros contactamos 
como lo hacía Trots ky que la situación 
de los obreros será d ifícil pero la crisis 
del capitalismo es brutal y sin remedio; 
los obreros nos recuperaremos a corto o 
mediano plazo, el capitalismo no tiene 
perspectiva alguna. No por románticos 
sino por realistas es que somos revolu - 
cionarios y optimistas.

Examinemos en qué se funda la estabili - 
dad de la dictadura ; no por cierto en el 
desarrollo social y económico del pais . 
La estabilidad transitoria de la dictadu­
ra se funda en haber logrado someter a 
la oposición política pequeño burguesa 
(UCRP ) y burguesa burocrática (peronis­
mo) . Para alcanzar un transitorio respiro* 
y la aplicación de úna serie de medidas 
económicas sin la más mínima importan­
cia histórica, estructural, la burguesía 
ha :. :crificado y deteriorado a la princi­
pal fuerza que ataba al proletariado con 
el capitalismo : el peronirnio. Mucho pre 
ció para un objetivo tan limitado.

El resultado.de ésto se puede ir aprecian 
do ya : el progreso de la influencia revo

lucionaria entre los activistas obreros.U -  
curre que el retroceso de las luchas obre 
ras tiene una raíz po lítica  y organizati­
va , la defección de la burocracia pero- ¡ 
nista y el consiguiente deterioro de los 
sindicatos. Por ésto, la locha política po, 
ra imponer una nueva,^dirección se coles, 
ca en e l centro del combate para termi­
nar con el retroceso actúa I.Estoestí pro 
bado por las magnificas huelgas y luchas 
libradas en 19Ó8 a l l í  donde el movlmien 
to antiburocrático logró a Icanzar olgvna 
influencia.

.La creciente opresión social y polrtiffl*<de 
las masas, el deterioro del peronismo y 
el acercamiento de los activistas e la pró 
pagando , y en casos coda vez mds fre - 
cuentes a la actividad revolucionaria, e 
xigen de los militantes revolucionarlo* 1«t 
máxima osadía e imaginación polftlcot.

Nuestra organización debe planificar su 
actividad de modo de intervenir en fun­
ción dirigente cerca de los mejores acti­
vistas en los p r in c ip ie s  conflictosde cío 
se, en uno medida mayor que la desarro­
llada en el año que acaba de terminar.
La base de tal planificación debe ser la 
propaganda y la organización; lo propa~_ 
ganda como base, como instrumento de

organización.Propaganda dedos caracte 
risticas ianuinamente articuladas: en el 
terreno sindical organizando agrupamien 
tos clasistas; en el terreno directamente 
po lítico  con vistas a una amplia campa­
ña de células fabriles y  zonales de ex - 
tracción  obrera. Hay que cuidar dfe no 
Sacrificar ninguna tarea estratégico a los 
objetivos inmediatos de la ag itactónpolí-  
t ica  y  sindical. Los diversos comités de la 
organización deben, hacer un arte de esta 
necesaria v incu lac ió  e intérpenetración 
de la  lucho revolucionaria .Al igualque

lo hace este artículo y  todos nuestros tra 
bajos periodísticos hay que exp licaryde 
sarrollar en el activo  obrero el conoci­
miento de los objetivos últimos,socialis­
tas, i nternac iona I istas, revoluc ionarios de 
nuestra organización,y los mediosparaal 
canzarios.Propaganda para organizar;or- 
ganización para construir el partido obre 
ro revolucionario, vanguardia de la lu - 
cha socialista contra e l capitalismo y de 
la lucha insurreccional armada de la c la  

se obrera y de todo el pueblo explotado.

V it a  e l  io° a n i v e r s a r i o  
DE LAREVOLUCION CUBANA

lo . de Enero de 1959. Castro y Guevara en  La Habana



Un millón de hectáreas, 2000 habitante!, 
30 estancias, 627000 ovinos que produ ­
cen dos toneladas anuales de lana. Con 
esta escenografía se ha montado simúltó : 
neamente en landres y Buenos Aires urT 
espectáculo que The Economist llama "e l 
lio de las Malvinas" y que nosotros -por 
lo que se verá - preferimos titular LA 
COMPRA DE LAS M ALVI Ñ A S. Sus pro­
tagonistas más notarios son M ichael Ste 
wart, canciller británico, su adjunto Lord 
Chaifo/it y  Nicanor Costa Méndez, mi­
nistro argentino de relaciones exteriores

Para el Imperialismo inglés la cosa es 
bastante simple. A  fines del siglo pasad<o 
las islas eran la principal estación de re

abastecimiento carbonero del Atlántico 
Sur, escala obligada de los buques baile 
ñeros y  punto estratégico v ita l por sui po 
sición cercana a l Estrecho de Magalla — ' 
nes. Hoy nada de eso importa. "S i G ran

- Bretaña abandonó sus intereses en áreas 
; : de mayor importancia estratégica no e-.
; xiste mucha razón para mantener la i n - '  

fluencia en las M alvinas" (Financial TI- i 
mes).

Para Ongania era ésta una buena oca-  i  
sión d e  adornar su polrtica proimperia- i 
lista con un golpe de propaganda "na- J  
cionalista" : la REC U PERA C IO N  de las f  
Malvinas. "Para la polrtica argentina 
un objetivo tiene prioridad permanente |



e indiscutida- lograr cuanto antes el pie 
no e je rc ic io  de la soberanía argentina 
en las islas M a lv inas. No hay tema que 
tenga para nuestro país mayor importan 
c ía ,  no hay propósito que conmuevaniás 
a nuestro pueblo ni tarea que lo dispon 
ga a mayores sacrificios" (Costa Mén - 
dez en la U N ). La prensa burguesa se 
hizo rápido eco de esta campaña d e  pro 
pagando de la dictadura elogiando sin 
excepciones la "hab ilidad diplomática" 
de la cancilIe rra . Y  no faltará algún 
"marxista" que crea ver en este episo­
dio un motñ/'o ae fricción entre las alas 

w "nacionalista" y  " lib e ra l"  dentro delgo 
D iem o.' •; L. *

La verdad es bien distinta. Los ingleses 
serán decadentes pero no tontos. L iq u i­
dan a buen precio los restos de su impe­
rio y  no quieren sentar precedentes que 
puedan influir sus Fututas negociaciones 

v. sobre otras posesiones coloniales. Lo que 
la propaganda de Onganía quiere hacer 
pasar como ia recuperación de las M a lv i 
ñas no es más que una vulgar operación- 
de compra-venta que se rea liza  en las con 
diciones impuestas por el vendedor.

Este es e l nudo de la cuestión. No hay tal 
recuperación de las M alvinas. A R G EN T I 
N A  C O M PRA  LAS M A L V IN A S . El resto 
del espectáculo es puro camelo.

V  La primera de las condiciones impuestas 
por el imperialismo inglés ha sido el c a ­
rácter secreto de las negociaciones. P re ­
cisamente el rasgo que la prensa elogia 
como "habilidad diplomática" de Costa 
Méndez. La segunda, pero fundamental, 
ha sido que las negociaciones se centra- 
rcri qo en el reconocimiento pleno de lá

soberanía argentina sino en el mecanismo 
de transferencia futura de la soberanío 
británica'. Esta no es una sutileza jurídi­
ca . Este es el eje de las negociaciones. 
Esta es la médula del contenido entreguis 
ta del acuerdo que se tramita.

A  principios de diciembre estaba listopa 
ra firmarse un convenio que establecía 
que Gran Bretaña cederá a la Argenti - 
na, a l cabo de ocho o diez años, la so ­
beranía sobre las islas. Durante este p la­
zo la Argentina se compromete a conce­
der a ese territorio la condición d e puer 
to franca, a admitir que los habitantes 
continúen usando su documentación britá 
nica y  a otorgar "garantías a los intere­
ses de los pobladores del archipiélago" 
(declaración del gobierno argentino del 
10/4/"6 8 ). Por otra parte, según el D a i­
ly Express de Londres, la contrapartida 
secreta del convenio seria la compra de 
buques de guerra ingleses para la marina 
argentina por valor de 2 0 0  millones de l_i 
bras esterlinas.

Pero e l asunto no está terminado. El 17 
de diciembre el embajador argentino an 
te la U N  tuvo que admitir que tanta bue 
na voluntad no era suficiente: "e l gofcier 
no británico acaba de manifestar, sólo 
en los Sltimos d ías,al gobierno argenti­
no, que por el momento no se encuentra 
preparado para formalizar los entendimi­
entos logrados". El punto pendiente es el 
referente a los "intereses de los poblado 
res", i. Quiénes son esos pobladores y cuá 
les sus intereses ?  La Falkland Islands 
Company, monopolio inglés ligado al 
Barclays Bank, e-s propietaria de las 
tierras y estancias de las Malvinas; los 
pobladores son sus empleados y de ella



depende la economía de las islas. Por 
uno de los puntos del convenio que de 
nuncíamos, el gobierno argentino reco 
noce la propiedad actual sobre la tie- 
rrc (propiedad que nace de la usurpa - 
ción) y se obliga a otorgar un régimen 
impositivo ■'especial" para las empre­
sas radicadas en las islas. De esta ma­
nera/ Onganía incorpora a la "sobera 
nía" argentina... un latifundio inglés 
al que trata de halagar rebajándole los 
impuestos.

El monopolio de las Malvinas parece 
pretender condiciones mejores. Ha pre 
sionado a la oposición parlamentaria 
inglesa para que rechace todo acuerda 
que no contemple la "voluntad de los 
pobladores". El gobierno argentino in 
siste en la fórmula de los "intereses". 
Como puede verse la verdadera difere n 
c ía  no tiene nada que ver con la rea­
lización de un plebiscito. Es sabidoque 
la'Volúntad"de los pobladores está go­
bernada por los "intereses" de la Fal­
kland Islands Company. Lo que actual 
mente se discute es EL PRECIO  DE LA 
CO M PRA . No otra cosa.

Algún burgués ha definido la polrtica 
internacional como "e l arte de le po­
sib le". En estas negociaciones está pirt 
tada de cuerpo entero la política ex­
terior que le resulta posible a la bur­
guesía argentina : la subordinación de 
los intereses nacionales a las necesida 
des de su relación dependiente con el 
imperialismo. Desde este punto de vis 
ta,a una economía semicolonial corres 
ponde una diplomacia francamente co 
lonial.

Lo que es decididamente alarmante es 
que al reivindicar este procedimiento 
de su "recuperación" de las Malvinas., 
la dictadura crea un grave preceden­
te respecto a la disputa del sector an- 
tártico que los ingleses reclaman como 
suyo. En este caso no se trata de una 
isla "ov ina" sino de todo un confinen 
te poseedor de incalculables riquezas. 
Hay que denunciar muy enérgicamen­
te que el operativo M a lv inas constitu-- 
ye una fabulosa entregada del sector 
antártíco/ que ni siquiera h a  sido pues 
to en discusión. Pero ésto no es casuaT, 
porque la entregada del secfor antárti • 
co ya viene de antes.

El tratado del ío . de diciembre de 1959 
firmado por el gobierno de Frondizi y  no 
denunciado por ningún gobiefao posterior
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ATLANTA
La situación actual 

dei conflicto
El conflicto  de A tlanta se esté convir - 
tiendo en un magnifico ejemplo de lu -  
cha para todo el movimiento obrero. A  
pesar de las d ifíciles condiciones enquq 
se mueven en este período las luchas 
fabriles del movimiento obrero, la a c ­
tividad centralizada y  organizada de 
los activistas ha sacado a este conflic  ->■ 
to de la v ía  muerta en qué pretendía co  
locarlo el sindicato y  la inoperancia de 
la interna. Este triunfo del Comité de 
Activistas culmina esta semana cuando 
se obliga a l sindicato a  decretar un pa- 
ro de solidaridad de 24 horas en todo e l 
gremio/ dividido en zonas, comenzando < 
con el paro de Ta zona sur - donde está 
ubicada la  fábrica - para el martes 7 £ 
y  continuando con paro en las restantes 
zonas durante la semana. Esta so lida ri- ¡! 
dad del resto del gremio abre una nue - 
va  perspectiva a la lucha.

La patronal de A tlanta decreta el lunes. 
T5 de diciembre un verdadero lock ouf 
con el pretexto de las vacaciones, c e ­
rrando la fábrica hasta e l 7 de enero.EI 
cierre es la respuesta de la patronal ati 
te e l fracaso de sus maniobras tendien-. 
tes a quebrar la huelga. La intervención 
del Com ité de Activistas es decisiva.Per 
manentes boletines de huelga, p intada?

en la'zona, solidaridad material con los 
compañeros más necesitados y ,  funda - 
mentalmente, la represión de los carne 
ros, hacen fracasar la maniobra de lapa 
tronal. El segundo día de paro habia ha 
bido 15 carneros sobre un total de 180 
compañeros y a l día siguiente se habian 
reducido a 7. y  la tendencia era que no 
entrara ningún compañero. De esta for­
ma se derroto la maniobra patronal,aplj 
cando los métodos proletarios de lucha.
Es entonces que se decreta e l cierre.

El cierre coloca a l conflicto en una nue 
va  situación y  origina una tendencia a 
la disgregación por parte de los compa­
ñeros más débiles y  atrasados. El sindica 
to y  la  inferna demoran todo tipo de or­
ganización y  solidaridad y aceleran es­
ta tendencia. El Comité de Activistas es ¡I 
e l que se encarga de mantener el c li - j
ma de huelga, fundamental para reinf - 
c ia r la  lucha después del 7. Esta a c t iv i*  
dad es decisiva y  obliga al s indicatoade 
cretar el paro que mancionamos antes,pre 
sioftadq* abiertamente por la  presencia di 
los activistas en un congreso de delegad 
dos. ' ’ " ' s

El paro es la medida que necesitaba el | 
conflicto para romper con su situación de | 
e stancamiento y es un verdadero triunfo | 
proletario de los, activistas y  de nuestra ¿ 
organización, que m ilitó consecúentemer I 
te con estos compañeros. Pero todos los | 
compañeros son concientes de que no es ¿ 
ningún salvavidas; el propio sindicato ha | 
rá muy poco para garantizarlo efectiva - t 
mente y además la tendencia a la disgre- ‘ 
gación sigue presente. Hay que garantizó ¡ 
concretamente el paro con la presencia
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de los compañeros de Atlanta en las fábrj 
cas vecinas del caucho y hay-que retomar 
el trabajo sobre el conjunto de los compa 
ñeros, paralizando también el posible in­
greso de los carneros. Se comenta que la 
patronal sigue insistiendo en una entrada 
discriminada, en la que sólo volverían a - 
la fábrica sesenta compañeros, con los que 
se aplicarla a fondo la racionalización. 
Ningún despido debe ser aceptado. Por el 
regreso incondicional de todos los compa 
ñeros.

Los activistas y él 
movimiento sindtcoí
El conflicto de Atlanta está tomando el 
color de una verdadera lucha proletaria 
gracias a la actividad del Comité de A c ­
tivistas. A  su cargo ham estado todas las 
tareas de lucha, frente a la negligencia 
criminal del sindicato y a la inoperancia 
de la Interna.

El Comité - en el que los militantes de 
nuestra organización, activistas obreros 
de la zona sur y militantes de la TESR han 
tenido un papel decisivo - ha demostra­
do una gran vitalidad gracias a que su ac 
tividad estuyó^p2 rmanentenr,ente centra - 
Iizada y organizada, con reuniones casi 
diarias en las que participaban entre qui_K 
ce y veinte compañeros y a la perspecti - 
va polTtica que gradualmente fue toman­
do, en la que la mayoría de los compañe 
ros deci den volcarse a ta Jucha permanen 
te contra la opresión capitalista en su con 
¡unto.

í:,fe método de funcionamiento y de cre­
cimiento político evita que el Comité se

atomice ose convierta en unorgaftismo se£ 
(ario. Lo ruptura con lá burocracia sindi­
cal que se insinúa en las primeras etapas 
del conflicto se consolida y desarrolla 
después, pero no por la influencia aisla­
da de la charla con ios compañeros actrr 
vistas sino como • resultada del trabajo 
sistemático del comité en ' su conjunto.
De esta forma la escisión entre los acti --. 
vistas y el movimiento sindical con c ilia ­
dor se concreta en cada caso en resolu - 
ciones de tareas perfectamente estable - 
cidas y aprobadas por todos los compañe 
ros y fundamentadas polrti comente en la 
perspectiva proletaria de la lucha contra 
la burguesía y el gobierno.

Los activistas desarrollan así una prácti­
ca política y sindical que es una verda - 
dera escuela revolucionaría y patfn nues­
tra organización es un verdadero triunfo f 
el Hober tenido urt ro l de VQnBfcrapáia ér. 
este desarrollo, corrigiendo permanente 
mente los errores y las desviaciones.

Están sentadas las bases para que el Coni'l 
té de Activistas de A tlanta  se convierta 
en el embrión de una tendencia sindicüí 
clasista para toda la zona sur. La mayo- . 
ría de los compañeros ha roto decisiva - • 
mente cor. las perspectivas concillado - 
ras de la dirección sindical del gremioy 
la ha enfrentado con toda dureza. De -la 
misma manera ha llegado I a inoperan - 
c ia  y la disolución de lo Interna.

La dirección sindical ha dilatado y  sabo­
teado permanentemente e l conflicto. U- 
tilizó paro eso el burdo pretexto de las 
elecciones - efectuadas e l 19 y 20de di­
ciembre - alegando cora ése motivoque
■ ' w
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no podía hacer nada por Atlanta. Las e - 
lecciones fueron utilizadas para chanta 
jear a los compañeros, tratando de ob li­
garlos a votar por la lista ofic ia lista, la 
Celeste y Blanca. Esta maniobra fue re - 
pudiada por los compañeros mós concien^ 
tes y contribuyó a desprestigiar aún mós 
a la dirección).

Consolidada la dirección del sindicato , 
la burocracia se preocupa de hacer bue_ 
na letra, presionada por un miembro de 
la Interna, que es vocal suplente de la 
nueva Comisión D irectiva, comprendier» 
do claramente que en caso contrario ha 
biera quedado completamente descoioccj 
da. Pero esta "buena letra" no modifica 
en absoluto su pasividad e  inoperancia. 
Se le pudo arrancar la declaración del 
paro, pero no esperemos mós de estos bu-i 
rócratas.

Sobre el Comité de Activistas sigue des­
cansando toda la perspectiva del conflic: 
to. Los compañeros sabrán aprovechar es 
ta nueva coyuntura para llevar la lucha 
de Atlanta adelante, derrotar a la patro 
nal ó  , por lo menos, hacerle retroceder 
significativamente.

La situación política de Citroen es de un 
continuo enfrentamiento entre el conjunto 
de los obreros y la patronal, como resulta­
do inevitable de la resistencia obrera -<il

plan de racionalización que se va imponi­
endo en la fábrica. Da ahí que en Citroen 
se desarrollen constantes y  cotidianos en­
frentamientos.

EL DESPIDO DE 
UN ACTIVISTA

La semana pasada la patronal despide a un 
activista , acusándolo de agredir a un car­
nero y es prácticamente sacado de la fábri 
ca por la fuerza y detenido por la policio 
durante 24 horas. Esta provocación patro- 
nal-policial es la gota que desborda el va ­
so de las continuas provocaciones,atrope­
llos, despidos, etc. La comisión interna de 
cide entonces "medidas de acción directa" 
que se concretan el miercoles 18 con paros 
escalonados.de 2  horas que se cumplen en 
forma masiva y con mucho entusiasmo. En 
un volante que reparten en fábrica planteo/ 
"Hoy es el dia de iniciación de toda una 
lucha que empieza por lograr reincorporar 
a l compañero Martínez y  que debe seguir 
por oponer al plan de superexplotación y 
atropellos de la empresa nuestro plann.E I 
compañero despedido se niega a discutir 
cualquier indemnización y  exige su re in ­
corporación.

A l dia siguiente se realiza una reunión en 
el Ministerio , en la que la patronal insis­
te en el despido. " Ante esta situación - 
dice la comisión interna en un volante-el 
funcionario cita una nuevo audiencia para 
el lunes 23 a las 11.30 horas exhortando a 
la empresa que trate de llegar a un acuer? 
do con la parte obrera y a esta última que 
no realice ningún acto de fuerza, paraque 
de este modo se facilite e l diálogo". La bu
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rocracia de Smata y la comisión interna a- 
catan la exhortación y los paros se levan.-:’ 
tan con el compañero despedido fuera de 
fábrica.A pesar de todo esto la patronal en 
vía telegramas a todos los obreros amena'— 
zándolos con el despido en el caso.de rei- 
niciar los paros, pretenden aumentar el rit 
mo de producción/etc.El lunes 23 ia reu­
nión no se realiza, se posterga para el jue 
ves 2 ó¡ -mientras el despedido sigue afue- 

' rc> de fábrica- "plazo éste -comunica la 
comisión interna en un volante- que posi 
bilitaría entrevistas a otro nivel con laem 
presa y la organización sindical tendiente 
a dar una solución integral a los proble­
mas".

En la reunión del jueves 26 la patronal 
mantiene el despide de Martínez, y se fia 
sa a una nueva reunión para el jueves 2  

de enero. En una asamblea de fábrica que 
se realiza el viernes 27, la comisión inter­
na llama a acatar la exhortación minister- 
rlal de pasar b la nueva reunión para e l 2  - 
de enero.

LA  INTERNA DE C IT RO EN  
S IG U E SUBO RD INANDO SE A  LA 
BUROCRACIA DE KLO STERM AN

La base para esta actuación maniobrera y 
burocrático de la comisión Interna-que se 
ha colocado a la derecha de i'os obreros, 
frenando /desmoral iza ndoja impresionan 
te combatividad reinante en la fábrica- 
es que continúa subordinada politicamen­
te a la burocracia de Klosterman. En una 
reunión, de activistas, Klpsterman dijo cía 
rámente que este conflicto lo conducía e l

consejo directivo y  la comisión interna, 
en una c la ro  'Invitación" a los activistas 
que se re titaran/y que el conflicto  iba a 

"negociarse". La comisión interna no refu­
ta estos argumentos de Klosterman; los pa­
ros se levantaron, no se realizó ninguna a 
samblea y  la  comisión interna se comunico 
a través de volantes ilusionando con "en: 
trevistas", "d iá logos",etc.

La po lítica  seguida por la  comisión inter­
na se ha revelado como un total fracaso. 
En el gremio aparecen como laderos de 
Klosterman y  lo han ayudado a  desarrolla 
su po lítica particípacionista, de adapta­
ción a  la dictadura y  a l decreto 969.Enfó 
brica, se limitan a  ciertas y  aisladbs mo 
vilizaciones- solo cuafrdo la bronca obre­
ra es ya insoportable- para presionar a 
Klosterman a  que los respalde. Y  como ' 
Klosterman está enrolado abiertamente en 
una orientación pro-dictatorial y patronal,. 
La comisión interna da marcha atrás- retro 
ceso táctico^- lo llaman y  entra en ln va­
riante de. las negociaciones, en trev istas,- 
etc. Como en casos anteriores, la comis- 
sión interna elude las responsabilidad de 
hacerse cargo de la lucha in iciada, de'-?, 
jando a l compañero despedido aislado y  v 
a merced de las presiones patronales y bu 
rocráticas para que acepte la indemniza­
ción. La oposición al pian de racisoaliza • 
ctón. La oposición a l plan de racionali­
zación queda a cargo de los activistasqué 
individualmente tratan de hacerle frente; 
ante el saboteo de la comisión interna.
¿  Que quedó del plan que la comisión in­
terna Iba oponer a la patronal?

Los obreros de Citroen están a la ¡zquier-
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do de lo Comisión Interno m asivamente, 
sin embargo , todavía no perfilar» lo nece 
sidad de un reagrupomiento :il -margen de 
la comisión interna, si bien su confianza 
ea ésta ha disminurdo enormemente.Como 
con toda claridad hemos planteado en un 
volante repartido el 26 de diciembre, hay 
que terminar ¿on las dilaciones y  reiniciar 
los paros. Pero ¡unto con esto, hayquedis 
cutir con los activistas la necesidad de un 
mínimo de reagrupamiento para hacer fren 
te a l la patronal y a la burocracia de Klos 
terman, y también para hacer frente a las 
adaptaciones pro-burocráticas,reformistas 
y  maniobreras de la comisión interna.

31.12.68

CANTABRICA
Desde hace rato que en esta importante fá 
brica metalúrgica de 2 0 0 0  obreros se v ie ­
ne juntando "bronca" Traslados y  "racio.-. 
nalizaciones" fueron creando un clima de 
repudio que calaba muy hondo. Y  en par­
ticular se centraba on una figura nefasta: 
Samaniego, lugarteniente de la patronal. 
Este clima de fábrica se había puesto ya 
de manifiesto en la lucha por el aumento 
de emergencía. La patronal dio un peque 
ño aumento del 17 %  sobre los premios que

lo irr.puio pot la aflojada de la inferno.El 
ambiente era para seguirla. Y  muchos he­
chos más lo fueron demostrando:un despi­
do arbitrario en lasección rurales fue pa­
rado por la firme actitud de la sección. O  
tro despido en el tren 1 2  de laminación fue 
. también frenado por la firme actitud de 
los compañeros y de los delegados comba­
tivos y antipatronales que amenazaron con 
un paro.

Aflora la cosa explotó cuando se anunció 
que el aguinaldo no "podra" ser pagado 
antes de fin de año. Esto colmó el vaso.El 
repudio fue total e inmediato. Se esperó 
hasta el 31 a las 9.30 hs. Al no pagarse en 
tonces,comenzó el paro. El turno mañana 
que trabajaba hasta las 1 2  paró las 2  horas 
dentro de fabrica. El turno tarde, que ese 
día trabajaba hasta las 8  paró las 6  horas. 
El clima era de combate. De ácabar con 
las provocaciones y las arbitrariedades pa 
tronales. Todos ambulaban de un lado a o 
tro. Un delegado nos comentó: "traba ja ­
mos más que si fuera un día normal, pero 
esta vez por el paro” .Dos remisos dei tren
1 2  de laminación, "tuvieron " que parar 
cuando vieron acercarse a los obreros en 
paro de los otros trenes. Lo mismo ocurrió 
en Mecánica. La firme actitud de algunos 
delegados de laminación impulsó e l paro 
a l l í ,  y se cumplió. Una maniobra patronal 
de anunciar el pago dél aguinaldo el v íer 
nes 3 para que se levantara el paro fraca­
só por la firme actitud de los activistas de 
fábrica. Hasta que no se pagara el agui.- 
nalao no se levanta e l paro. Este continua 
ba el dia ¡ueves 2  al cerrar esta ed icióny 
habia programado una reunión de Junta de 
Delegados para el viernes 3 .
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En diciembre de 1960 se constituyó e l Frente de Libera - 
ción  N acional de VietriJrn.A ocho años de su fundación, 
la  organización revolucionaria de las masas vietnamitas 
puede exhibir una trayectoria de esforzada y  consecuen­
te lucha contra e l imperialismo yanqui y  sus fantoches', 
en mediojdel retaceo en lá  ayuda de los estados obreros. 
Los mapasque publicamos, a l comparar la evolución del 
control po lítico  - m ilitar del V ietcong sobre el territo ­
rio de Vietnam del Sur, ¡lustran sobre los triunfos revo­
lucionarios obtenidos por el F LN  en estos ocho años. '

Z O N A S  C O N TRO LAD AS PO R EL V IE T C O N G  
« " "  LO S Y A N Q U IS
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CANTABRICA . Viene de póg. 15

La Agrupación Vanguardia Metalúrgica, 
de probada actividad antipatronal y anti­
burocrática en la zona y en la fábrica re­
partió volantes felicitando a los compañe­
ros de Cantábrica por la masividad delpa 
ro y llamando a que convoque Asambíe 
a General de fábrica y que se profundicé" 
la organización interna a través de que los 
activistas de las distintas secciones que se 
destacaron en el paro se organicen en co­
mités por sección, que se elijan delegados 
en las secciones que faltan, preparándolo 
la resistencia a cualquier provocación pa­
tronal contra los delegados y ante cualquier 
intento de descontar los días de paro. Ade 
lante compañeros de la Cantábrica.«INAIH  ALCAZAR
EX IG IR  UN  INMEDIATO AU M EN TO  
G EN ERAL DE EM ERGENCIA DEL 50 %

Los compañeros de esta fábrica vitiv in íco  
la cobramos un salario de miseria, a  lo 
cual se suena el horario cortado, ( 2  horas 
para almorzar) el trabajo insalubre, la fa l 
ta de comedor, y en le verano, la super- 
explotación de compañeros changarines,
Jo que agrava la situación de los efectivos

Todos eífoí problemas se agravan con la

existencia de un "caponga”  en la  fábrica 
el"5r." Granujo, ^ue la juega de capataz 
y que es el que se encarga de aplicar "con 
esmero" las órdenes de superexplotación 
de la patronal.
Esta patronal cuenta con la complicidad 
del delegado, el mismo que demostró su 
incapacidad para organizar la fábrica pa­
ro la lucha por el aumei to, y  que arregló 
unos miserables S 1600 mensuales, apena^
S 6  más por hora.

Nosotros no nos conformamos con las mise 
rabies migajas que nos de la patronal. 
E X IG IM O S  UN A U M EN TO  G EN ERA L DE 
EM ER G EN C IA  DEL 50 % .

Para poder arrancarle a la patronal el au 
mentó debemos organizamos; en este sen­
tido ios compañeros más combativos yiÉi#' 
chádores debemos crear un comité de re­
sistencia, que en forma clandestina y sis­
temática agite y organice la lucha por el' 
aumento y  por la efectividad de los com­
pañeros changarines.

Hay que empezar a discutir con todos los 
compañeros la necesidad de elevar un pe 
titorio a la patronal,exigiendo el aumen-j 
to; éste será el primer paso para unir a la 
fábrica y para escalonar nuestra lucha.

POR U N  CO M ITE DE RESISTEN C IA  Q UE 
A G IT E  Y  O R G A N IC E  LA LUCHA POR 
U N  IN M ED IATO  A U M EN TO  G EN E R A L  
DE EM ERG EN C IA  DEL 50 %  Y  LA EFEC­
T IV IDAD DE LOS C O M PA Ñ ERO S C H A N  
G A R IN ES

2 2.12.66



MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 
«VE SEAN VACACIONES HOJAS
El 26 de octubre se realizó en la C G T  de 
Paseo Colón una Asamblea de activistas se 
cúndanos, con |a participación de compa 
fieros de Filosofía y  Bellas Artes / con la 
presencia de compañeros de la  agrupación 
V A N G U A R D IA  M ETALU RG IC A  ,con el fin 
de concretar un organismo de Frente Obre 
ro Estudiantil.

La importancia de esta reunión está dada 
no únicamente por el número de compañe 
ros asistentes, que fue bastante numeroso, 
iritis de 50, sino por el carácter revolucio 
nqrío de las decisiones adaptados: constf 
tu irse como organismo de Frente Obrero 
Estudiantil Revolucionario y  comenzarlas 
actividades durante el vemnn

El desarrollo de este organismo es aún em 
brionario;pero es ya un e¡e de reagrupa ­
miento de los activistas antidictatoriales y 
antiimperialistas , fundamentalmente se­
cundarios, y  ha realizado ya  importantes 
tareas de p iqueteos, volanteos, etc. e in 
tervenido en conflictos obreros. Llevar a- 
delante consecuentemente esta tarea sig­
nifica romper con el marco tradicional del 
movimiento estudiantil que consiste endis 
cutir mucho en asambleas y no resolver na 
da; y  pone la lucha ideológica en el p le 
no de la actividad revolucionaria.

La única experiencia de trabajo en el mo 
vimiento obrero por parte del movimiento

estudiantil argentino, bastante exigua por 
cierto, es la de las Comisiones de Re lac io  
nes Obrero Estudiantiles (CRO E). El fraca: 
so rotundo de esta experiencia es produc­
to de la concepción reformista y  burocrá­
tica que la sostiene. El "relacionarse" al 
movimiento obrero como lo hacían las 

.  CROES - discusiones y entrevistas condi 
rigentes sindicales o a lo sumo comisio - 
nes internas - no conduce de ninguna ma 
ñera a estructurar una lucha en común,y 
coarta la participación activa del movi—- 
miento estudiantil y la posibilidad de li — 
garse a la vanguardia obrera. Esta forma 
de trabajo es el resultado inevitable de re  
conocerle a la burocracia su carácter de 
dirección natural del movimiento obrero.

Por otro lado, y la prueba nos la dan Fran 
c ia , M éjico, Ita lia , e tc ., e l movimiento 
obrero y estudiantil deberán pasar por e n ­
cima de sus direcciones tradicionales para 
estructurar una lucha popular conjunta,ba 
¡o la dirección organizada de la clase o - 
brera.

La posición actual de la dirección mayo 
ritaria de la FUA (CNRR). de "coordina­
ción obrero - estudiantil - popular" es la  
versión más actualizada de esta concep­
ción reformista.

Por todo ésto, nosotros hablamos de FREN  
TE OBRERO ESTUDIANTIL REVO LUC IO



N A R IO , porque nuestro objetivo es ligar 
nos al proceso de organización y  lucha . 
de la vanguardia obrera, de signo anti 
dictatorial y  anticapitalista, y ésto sig — 
nifica ir a l movimiento obrero con un pro 
grama socialista y revolucionario. A  lo 
más que pueden llegar las corrientes refor 
mistas del movimiento estudiantil esa las- 
tareas de "solidaridad" y ,  en la genera­
lidad de los casos, no les da el cuero ni 
para ésto.

Es tradicional en él movimiento estudian 
til la paralización de las actividadesye l 
desbande total durante las vacaciones JE I 
FOER liquida esta característica de c ía  
se del movimiento estudiantil, garantí -■ 
zando una actividad consecuente duran­
te las vacaciones. Esta será la concreción 
de nuestras criticas al reformismo y  al ceri 
trismo y la prueba más contundente de la 
orientación proletaria y revolucionaria 
de la TESR.

La be ha de clases no se suspende duran 
te Sos vacaciones. Esto no hay que o lv i­
darlo. Mientras los burgueses y los refor-' 
mistas disfrutan del verano, los obreros 
siguen siendo explotados. Los activistas 
estudiantiles no deben permanecer inac­
tivos, ésto es hacerle el juego a la dicta 
dura. Muy por el contrario, es una mag­
nifica oportunidad por el tiempo disponi 
ble, para intensificar la lucha.

Las vacaciones deben perder para el mo 
vimiento estudiantil el carácter de des­

canso después de las clases para conver­
tí rse en un período de intensa actividad 
revolucionaría.

Exigimos esta a c t ¡viciad de Frente Obre; 
ro Estudiantil, comenzando ahora duran 
te las vacaciones, a todos los centros y  
corrientes estudiantiles, comenzando po 
la misma FUA.

Nuestra actividad de FOER deberá cul­
minar en la consolidación efectiva de 
una C O O R D IN A D O R A  OBRERO EST U ­
D IAN TIL R EV O LU C IO N A R IA , que es la  
forma organizativa de la unión revolu - • 
clonarla de la vanguardia obrera y estu 
diantil contra la dictadura, la burocra­
cia y  e l capitalismo.

Finalmente,queremos seña lar que e l MARS 
(Movimiento de Artistas Revolucionarios 
Socialistas) y  una serie de Comités de Re 
sistencia ligados a esfn tendencia se han 
adherido al FOER y están desarrollando 
una importante actividad en el mpvímien 
to obrero.

INCO RPO RARSE, A PO Y A R  E IM PULSAR 
EL FRENTE OBRERO ESTUDIANTIL REVO  
LU C IO N A R IO .

APO YA R  LA L U C H A  DE LA  C LASE OBRE 
RA C O N TRA  LA  PA TRO N A L, LA D ICTA ­
DURA Y  LA BUROCRACIA .

A B A JO  LA D ICTADURA. POR U N  G O  - 
B IERN O  OBRERO Y  POPULAR.



HO HATARTE COMPROMETIDOSIN MILITANCIA REVOLUCIONARIA
C O M PA Ñ ER O S:

Nosotros, artistas revolucionarios,trae­
mos aquT nuestra solidaridad y volun tad 
de luchar contra esta dictadura antiobre 
ra y  proimperialista. Nos negamos a ser 
"adornos" de un régimen corrompido y 
explotador; no queremos los dudosos pri 
v ilegjos de la cultura o fic ia l, la inútil 
libertad de renovar, las formas, por su 
puesto, mientras el régimen mantiene su 
pompa uniéndonos a los yanquis y hun­
diendo en la miseria a los trabajadores.

Como somos artistas, soñamos. Soñamos 
con una sociedad libre , sin explotación, 
sin miseria. Soñamos con una cultura pa­
trimonio del pueblo. En que nuestras in ­
vestigaciones artísticas sirvan para hacer

más hermosa la vida.

Pero como revolucionarios sabemos verlo 
realidad, la triste realidad que v ive  núes 
tro pueblo. El capitalismo, después de ha 
ber hundido al país en !a crisis, nos ha 
quitado hasta ia apariencia de democra­
c ia . Para imponer sus planes de hambre 
nos puso la dictadura.

Mediante la censura, mediante el silen­
c io  organizado, y también mediante la 
represión po licia l intenta ahogar núes - 
tras voces de protesta. No vamos a  termi. 
nar con ésto m edíante nuestra obra, redo 
cida a la impotencia.

M ilitando consecuentemente con los ac ­
tivistas obreros y estudiantes en la lucha 
d iaria contra la dictadura nos forjaremos 
como revolucionarios y  daremos pasos rea 
les para terminar con el abismo que sepa 
ra la cultura del pueblo.



Las luchas obreras de Córdoba, hace un 
año, los dos meses de huelga de los pe- ; 
troleros de Ensenada, prueban-que la c ía  
se obrera es la única capaz de encabezar' 
la lucha contra la dictadura y el imperidf ■ 
lisrrío, pese a la continua traición de las 
direcciones burocráticas que sólo tienen 
" fe "  en sus "amigos" de I gobierno o de 
la "oposición". Los estudiantes revolucio 
nanos han encontrado en ellas un eje de 
agrupamiento, una trinchera de lucha.
Los artistas queremos unirnos a este Fren-» 
te Obrero Estudiantil parerhacer de él el 
espinazo de un nuevo poder, obrero y  po 
pular, que hará realidad la liberación de 
nuestro pueblo, y  con e lla  la de la cul - 
tura y  el arte.

Nuestros jóvenes COM ITES DE RESISTEN 
C IA  de artistas revolucionarios se entre­
lazarán con los organismo s de base de los 
estudiantes y  obreros de vanguardia, pa - 
ra formar una red indestructible que sir­
v a  de base a la resistencia subversiva del 
pueblft y a sü futura ofensiva victoriosa.

MARS - M O V IM IEN T O  DE ARTISTAS 
REVO LU C IO N A R IO S SO C IALISTAS.

Esta declaración la están distribuyendo 
en volúnteos y piqueteos artistas que rrri > 
litan en MARS, en fábricas del G ranBué 
nos Aires. Es el comienzo de una expe - 
riencia sin precedentes en el país: la par 
ticipación activa de los artistas en ias 
luchas revolucionarias. Nuestra obra no 
será el reflejo del aislamiento individual.

del resentimiento a una sociedad hostil, 
de la amargura y  el escepticismo, con ... 
que se percibe la realidad  social cuando! 
no se es conciente de sus le/es.

Esta conciencia socialista revoluciona - 
ria rescata las más altas cumbres de la cul 
tura humana sin desarraigarla de la v id a 4 

án  aislarla del turbulenta poder de las 
luchas sociales, sin convertirlas «n un ... 
conjunto de signos vacíos trágicamente 
inúti les.

Lejos de la dese$peÑaci¿nde quienes son 
aislados del ¡torrente sirí entender por qué, 
lejos de la mala conciencia del populis.^ 
mo que abjura de la cu ltu ra  burguesa... 
para prosternarse ante e l atraso en que la  
propia burguesía deja a las masas; lejos 
de las fórmulas abstractas del "a rte  so ­
c ia l " ,  un chaleco de fuerza ideológico 
que hnata la expresión sensible sin ser m %  
que un remedo de conciencia; elaborare 
mos una nueva corriernte <!e expresión a r  
tistica , un arte revolucionarios, que’ 
se rá , desde el ojo de la  f-ormenta, des­
de el corázón palpitante de las luchas 
sociales, un mensaje a l porvenir, a l hom 
bre socialisita que tan dolorosamente co - 1 . 
menzaremos a construir nosótros.

HLos. dos artículos que acaban 
de léerse fueron publicados 
en el número 3 de:l Boletín 
EL M IL ITA N TE .D E LA TEN ­
D EN C IA  ESTUDIANTIL-SO ­
C IALISTA  R EV O LU C IO N A D  
RIA que acaba de aparecer.



23

EN BRASIL 
HAY LUGAR PARA UN 
SOLO REACCIONARIO
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"E l suicidio blanco de Costa e S ilv a " ,"R e  
volución dentro de la revolución", "La 
paranoia de un régimen", "Para v iv ir una 
gran revolución" . Con bastante ingenio 
y algo de frivolidad, los títulos dedica­
dos por el periodismo a la reciente crisis 
de la dictadura brasileña pretenden disi­
mular la pobreza de análisis político de 
las páginas que encabezan. Es que para 
un cronista de la burguesía se hace muy 
d ifíc il admitir que las medidas de Costa 
e^Sllva sólo se explican por la profundi­
dad alcanzada por la crisis social, pre - 
rrevolucionaria del capitalismo semicolo 
nial brasileño.

Ante la negativa del parlamento a sancio 
nar a un diputado acusado de insultar a 
las fuerzas armadas, Costa e Silva respon 
dió con la suspensión del Congreso por 
tiempo indefinido/ el arresto de centena­
res de dirigentes políticos, implantó una 
rigurosa censura y dictó una nueva acta 
institucional que dispone que las decisión 
nes del Ejecutivo no están sujetas a apre­
ciación ¡ udic ia I , e 1 i mi nando e I .recurso de 
habeas corpus para los detenidos polrticof-

El carácter fictic io , aparente, del moti­
vo esgrimido por Costa e S ilva  pone de re 
lieve algo que todos los comentarios defT 
beradamente olvidan. Que las medidasdic 
tatoriales de Costa e Silva no alteran nin 
gún supuesto proceso de democratización 
de la dictadura brasileña; que entre Cas 
telo Bronco y Costa e Silva hay una iden 
tidad política básica : -la de imponer un ré 
gimen de represión social y política del 
proletariado y de las capas explotadasque 
asegure a los intereses imperialistas la es 
tabilidad que requieren.

La ficción parlamentaria inaugurada con 
Costa e S ilva  y la farsa de los partidospo 
líricos creados por decreto sólo intentó in 
tegrar a los desplazados políticos burgue­
ses a ese régimen. La elim inación de és - 
tos vuelve a anular el papet de intermedia 
rios entre la burguesía, el imperialismo y 
las masas que ellos representaban,pasando 
a cumplir ese rol los sectores militares"du 
ros". Con el acta institucional la dictadu 
ra asume un carácter orgánico de estado 
po lic ia l. Estas idas y venidas dentro de la 
dictadura brasileña son un fruto directo 
del desquicio provocado en el capitalismo 
por lá penetración imperialista.

El carácter dem icolonial, brutalmente de 
pendiente, del capitalismo brasileño c ir ­
cunscribe los enfrentamientos ¡nterburgue 
ses a una alternativa entre dos salidas i - 
gualmente reaccionarias. E l programa de 
la oposición de Lacerda - ICubistchek 7  

Goulart - Quadros nace de la necesidad 
de los sectores burgueses exportadores de 
caféatfécfodbs: por la pérdida del merca - 
do norteamericano de café solub)e,yde la 
burguesía industrial expropiada y  asfixia­
da financieramente, de renegociar las con 
diciones del dominio imperialista. Esteproí 
grama no puede dar lugar a  ninguna salidq 
democrática. Pero estos enfrentamientos 
interburgueses adquieren explosividad pre 
cisamente por la profundidad de la crisis 
social , de los antagonismos de clase que 
son el nudo de la actual situación brasile 
ña. Las huelgas en San Pablo y Minas G e *  
raes, el creciente repudio de las capasme 
dias a la dictadura, las masivas manifestó 
ciones estudiantiles, otorgan a las mezqui 
ñas disputas entre débiles sectores burgue^ 
ses y la dictadura proimper.'alista una re

■ Í



sonancia extraordinaria en las condicio - 
nes de desarticulación del proletariado y  
de ausencia de una d irección revoluciona 
ria .

Con sus medidas dictatoriales Costa e 
S ilva  se adelantó dando un autogolpe 
preventivo, refirmando que dentro de 
su régimen reaccionario hay lugar pa­
ra un solo reaccionario y  que por aho“ . 
ra la salida que él representa es Taque 
predomina.

Se ha hablado mucho en los últimos tieun-

4 A £ G M P £ A  D ED kS  M A L V IN A S  (cont.)

ha suspendido por 30 años los redárnoste 
rritoriales en la Antártida, abriendo a los 
países firmantes la posibilidad de realizar 
exploraciones e investigaciones - excep­
to las nucleares - e instalar bases en fodó 
e l óonrinente antártico. Aunque la Argén 
tina mantiene formalmente la tesis de la  
soberanía sobre su sector, todo el en jua­
gue con las Malvinas constituye una re­
nuncia a la  soberanía real sobre la Antár 
t¡da.

El interés político de la cuestión de las 
Malvinas rio reside en la demostración - 
harto conocida - de que Onganía es pro 
imperialista sino en que hasta cuando pre 
sume de nacionalista y  todo la burgtie - 
sía lo elogia como ta l, en realidad se a- 
rrastra ante el imperialismo.

Si se reflexiona un poco sobre ésto, se ve 
que la burguesía es hoy incapaz de recu­
perar las Malvinas porque fué siempre in ­
capaz. En otras palabras, nunca estuvo

pos de la "radicalízación" de la Iglesia 
brasileña o de sectores de e lla . Lo cierto — 
es que la Iglesia brasileña v ive  una cri - 
sis agudizada por el carácter desquicia - 
dor de la crisis capitalista sobre cada rín 
cón de la sociedad brasileña. Pero mien~- 
tras los sectores llamados progresistas si - 
gan esforzándose por mantener la unidad 
de la Iglesia no habrá tal radicalízación. 
Porque la Iglesia como institución sólopue 
de engendrar reclamos anticapitalistas de~ 
tono "humanitario" dentro del marco de 
los enfrentamientos interburgueses. Y  ya 
hemos \Hsto que éstos son bien estrechos en 
Brasil .

' X.
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dispuesta a perder un sola negocio conlrv 
glaterra por defender la soberanía nacio­
nal. Esto es enteramente compatible con ~ 
el hecho de que el nacionalismo burgués, 
tiene sólo vigencia política reaccionaria 
en e l pais desde que se consolidó la pene 
tración imperialista a fines del siglo X IX .

La defensa de la soberanía nacional es 
una importantísima tarea en los países sê  
micoloniales porque representa los inte- • 
reses del conjunto de la nación oprimida. 
Bajo las condiciones de dominación impe: 
rialista es imposible una política de de­
fensa de la soberanía nacional que no > 
cuestione esa relación de dependencia . 
Por esta tazón - y  las negociaciones so­
bre las Malvinas lo demuestran - la ta­
rea de defender la soberanía nacional no 
es tarea para la burguesía. Se incorpora 
a las tareas revolucionarias del proletaria 
do y  las masas explotadas. La dictadura 
militar que quiere aparecer recuperando 
lo que nadie pudo recuperar, está en rea 
lidad a punto de e n t r e g a r  definitivamen­
te lo qué nadie osó entregar.



¿AS REBELIONES ESTUDIANTILES EN MEJICO Y FRANGIA
\POR RICARDO OCHÓA - INTERCONTINENTAL PRESS (C O N T IN U A C IO N !)

Es evidente que la masacre de Tlatelolco - 
no afectó solamente a los estudiantes, o- 
breros y pueblo en general, que en núme­
ro de 20.000 estaban ese d ¡a en la Plaza 
de las Tres Culturas. Las consecuencias so 
ciales y políticas de esta sangrienta repre 
sión han sido muy grandes. El grado de vicr 
lencia empleado por el gobierno aterrori­
zó al pueblo de la ciudad de Méjico.

Fue ia represión más dura que se conoce 
desde la época de la Revolución. Hubo 
cientos de muertos y miles de heridos en 
esa masacre, en la cual el ejército se de­
dicó a tirar al blanco contra una multitud 
pacífica e indefensa. Y  todo ésto sucedió 
en pleno centro de una ciudad cosmopoli 
ta que iba pronto a ser marco de un acon­
tecimiento de prominencia mundial: los 
X IX  Juegos Olímpicos.

El 2 de octubre concluyó definitivamente 
todo un periodo de la historia mejicana 

. Las dos etapas históricas están separadas 
por una linea de sangre. La movilización 
estudiantil ya había cumplido la mayor 
parte de su objetivo, consistente en des­
pertar politicamente al conjunto de un 
pueblo a Ies duras realidades sociales y 
polrticas del sistema capitalista mejicano

Las cárceles están colmadas con muchos

más presos políticos. El movimiento está 
lejos de haber logrado el punto principal 
de sus reclamos: libertad para los presos 
polFticos. Sin embargo, la demostración 
de la audacia, coraje y claridad políti­
ca de los estudiantes,constituye una vic­
toria indiscutible que tendrá repercusio­
nes históricas para el pueblo mejicano.

El sistema político mejicano se ha de 
nunciado a sf mismo y al descubrir ante 
el conjunto del pueblosu horrible carare 
presiva puso en movimiento procesos que 
politizarán y radicalizarán a las masas o 
breras del país. Bajo las condiciones que 
prevalecen en Méjico ésta es una victo -. 
ría tan grande como el logro de las seis 
demandas de los estudiantes. Pienso que 
la burguesía también tiene esta sensación 
Por primera vez ha visto desafiado su po­
der.

La rebelión estudiantil francesa fue diri 
gida por cuadros entrenados en organiza 
clones comunistas revolucionarias, sobre 
todo en la JCR (Juventud Comunista Re­
volucionaria), y en el marco democrático . 
de los Comités de Acción. Los grupos po- . 
I¡ticos más avanzados también tenRsna a 
la UNE i- como campo para la discusión 
y para la movilización de los estudiantes



Los estudiantes mejicanos no tenían nada 
de ésto. Por supuesto, los cuadros dirigeii 
tes más importantes sin excepción tenían 
formación marxista. En la mayor parte de 
los casos la habían adquirido en el PC me 
¡icono, del cual una gran parte habían si 
do miembros, o en los distintos grupos pro 
chinos, guevaristos o trotskistas de la iz- 
quierada revolixíonaria. Pero los estu­
diantes revolucionarios mejicanos no har 
bían logrado organizar un grupo similara 
los de las universidades francesas cuando 
la crisis de mayo.

Esta es ia principal razón por la cual,pe 
se o que su influencia estaba muy debiji 
toda, el PCM no había sido eliminadode 
la polrtica estudiantil. De hecho era la . 
única organización que tenía una organi 
;/c:ión estudiantil de amplitud nocional*, 
el Consejo Nacional de Estudiantes De­
mocráticos (CNED). Sin embargo tenía 
más influencia en los colegios secunda­
rios que en las universidades y en ios es 
fados del interior que en el Distrito Fe­
deral.

Cuando tas Asambleas Generales de cada 
Escuela o Facultad de la Universidad de 
Méjico y del Instituo Politécnico llama - 
ron a la huelga eligieron tdmbién Comí -■ 
tés de Lucha formados con los representan 
tes estudiantiles más conocidos y respe - 
todos. Estos Comités de Lucha eligieron 
entonces dos delegados cada uno parajun 
comité central que se convirtió en el Con 
seje Nocional de Huelga, órgano dirigen 
te del movimiento y una de las más inte­
resantes organizaciones jamás prod. <cidas 
por las masas mejicanas.Desde un comien 
zo el "soviet" estudiantil dio cohesión a 
la lucha, ganando un prestigio y autor1! —' 
dad que lo hizo blanco de la represión ca 
pitalista.
En Francia las tendencias políticas se con 
frontaban directamente una con otra en los 
Comités de Acción formados por las ma -

sas en su rebelión espontánea. Pero esos 
comités no crearon nada parecido ol Con 
sejo Nacional de Huelga, que en términos 
del movimiento francés hubiera sido una 
especie de Comité de Acción central. No 
cabe duda que la discusión en los Comi — 
tés de Acción franceses estuvo en un ni - 
vel político marxista más alto que la dis­
cusión en el Consejo Nacional de Huel­
ga. Pero no cabe ninguna duda aue ei Con 
sejo Nacional de Huelga mejicano iugóun 
papel político centralizador y organiza - 
dor que desde él punto de vista de la ac­
ción política lo convirtió en algo cual'ta 
tivamente superior a todos los Comités £  
Acción frateses sin ninguno centraliza • 
ción.

El CNH fue la  creación más importante 
del movimiento estudiantil, aún a pesar 
de estar siempre trabada por el bajo nivel 
político de la mayor parte de sus miem - 
bros (aquel los cuya experiencia política 
se remonta jóloal 20 de julio). Hora tres 
hora fueron desperdiciadas er> estérftadjt 
cusiones sobre las cuestiones más ¡ntras •* 
cendentes. Pero el C NH fue la Fragua en 
que se forjó la dirección revolucionaria 
de la movilización de masas más importan 
te habida en Méjico desde la década deP 
treinta.

La democracia interna del CNH' estaba 
go restringida debido a la inexperiencia 
política de la  mayor porte de sus miem - 
bros, que estafen impacientes sobre todo 
por "actuar, no hablar". Todo revoluci*- 
nario con algo de experiencia conoce que 
los activistas políticamente ingenuos son 
presa fácil de los oportunistas hábiles. En 
consecuencia, en toda la primera fase del 
movimiento, que termina a mediados de 
agosto, los dirigentes que eran más radi­
cales en la acción hicieron una miope a— _ 
lianza con los mós oportunistas, que no 
tenían ningún interés en ampliar el cará£ 
ter del moví miento.
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Después del 27 de agosto, la tremenda 
fuerza del movimiento obligó a sus diri­
gentes más concientes a prestar más aten 

. cid a las advertencias del ala izquierda 
(representada por las escuelas de huma­
nidades de la Universidad) en el sentido 
de que a los obreros y campesino había 
que ganarlos en base a sus propias reivm 
dicaciones inmediatas.

El CNH ganó la confianza de todos loses 
tudiantesy el gobierno perdió la batalla '» 
en este séctor. Pero las experiencias pos - 
tenores al 27 de agosto mostraron que el 
CNH era el embrión de una fuerza contra 
puesta a l gobierno, por lo menos en el Dis 
trito Federal.

El 28 de agosto los empleados públicos fue 
ron llevados a una manifestación a favor 
del gobierno y contra los estudiantes a los 
que se acusaba de haber ultrajado la ban­
dera mejicana. Miles de estos empleado?, 
que tradiciomlmente eran defensores acé 
rrimos del régimen, protestaron amarga -. 
mente contra eso de ser usados contra los 
estudiantes.

Esta manifestación contra el "ultrajena la 
bandera nacional fue contraproducente pa 
ra el gqbíemo, pues los estudiantes se in­
filtraron en ella y la volvieron en favor 
suyo. Intervinieron las trapas reprimiendo 
a los manifestantes. Inmediatamente empe 
zaron a circular volantes en apoyo c1’ 
CNH firmados por los propios empleados 
públicos.

'  Los obreros políticamente más concientes 
(de los sindicatos de la electricidad, del 
petróleo, ferroviarios) empezaron a acer

■ carse al CNH de a grupos.Finalmente,em 
pezaron a dirigirse al CNH los campes! - 
nos de los alrededores de la ciudad deMé 
¡ico. La experiencia más destacada fue la 
de Topilejo, una pequela villa obrera y 
campesina cerco de la Ciudad Universita­

ria. Allr se desató un conflicto con lacom 
pañía de ómnibus. Varios habitantes fueron 
lesionados o muertos por un accidente.Sa­
biendo que en casos asr los estudiantes hq, 
bían recurrido a ocupar los ómnibus fiara 
garantizar una compensación justa,-loscam 
pesino fueron hacia los estudiantes a fje -~ 
dir ayuda, que fue brindada ¡nraediatamen 
te.

Esta unidad de acción que empezóa forjar 
se entre los estudiantes y el pueblo dio un 
prestigio cada vez mayoral C N H  . Con- 
ciente de su responsabilidad,el CNH tra - 
tó de dar forma a su estrategia y tácticas 
conforme a su nuevo rango de actividad.

El movimiento, dejando de tener un carác 
ter puramente estudiantil, tenia que tomar 
en cuenta el bajo grado de conciencia de 
los obreros y campesinos. Los estudiantes 
continuaron siendo la fuerza polrtica diri­
gente pero ya no eran los únicos partici - 
pantes en el movimiento.

La manifestación silenciosa y las posterio 
res a ella mostraron elocuentemente que 
la dirección del CNH tenía suficiente ma 
durez política para ganar no sólo una lu­
cha estudiantil sino una lucha popularcor^ 
tra el gobierno.

El CNH llamó a una manifestación silen­
ciosa para el 13 de setiembre, para com­
batir a los que decían que el principal iir 
terés de los estudiantes era gritar insultos; 
y el Consejo prohibió las banderas rojas 
y los ret ratos del Che para quitar todoslos 
argumentos a la prensa anticomunista. En 
lugar de ellos, en la manifestación abun­
daron las banderas mejicanas y  los retra - 
tos de los héroes de las guerras de la Inde 
pendencia, de la Reforma y de la Revota 
ción .

La prohibición de las bap^eres ryjas y'Njie 
los retratos del Che no fue muy popular 
entre los.estudiantes,sobre todo los de la
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Universidad de Méjico. Pero los argumen 
tos políticos para esta decisión obtuvieron 
la mayoría. El CNH trató de convertirse 
en representante de los interese s a escala 
nacional de amplias capas de la clase ca­
brera que eran todavía muy atrasados po­
liticamente en conparación con los estu­
diantes. Si los estudiantes querían ser 
una vanguardia real,tenían que pagar 
un cierto precio. Y  lo aceptaron.

La siguiente concentración organizada por 
el CNH  en su desafío cada vez mayor ha 
cía el gobierno fueron las "fiestas delpüé 
blo" en el aniversario de la independen - 
cía mejicana, el 15 de setiembre. Mósde 
1 0 0 . 0 0 0  personas tomaron parte en esas

• fiestas en la Ciudad Universitaria de M é­
jico y en los edificios de varias escuelas 
politécnicas en huelga (incluso en el dis­
trito de Tlatelolco). Difícilmente podría 
haber habido una mayor concurrencia en 
el Zócalo, donde Díaz Ordaz montó las 
ceremonias oficiales.

Pero el CNH no limitaba sius actividades 
a organizar manifestaciones. Durante el 
tiempo en que no se realizaban esas gran 
des manifestaciones, el movimiento estü" 
diantil usaba otro método para acercar 
se a las masas: organizó brigadas po lí­
ticas. Estos grupos estaban formadospor 
entre cinco y treinta estudiantes,, depen 
diendo de las circunstancias. Sus funci© 
nes eran "informar" al pueblo del curso 
real de los acontecimientos. Este traba 
jo logró efectivamente contrarrestarlas 
distorsiones de la prensa burguesa .Pero 
paso a paso las brigadas empezaron a en 
carar otros objetivos. Surgieron briga - 
das organizativas, brigadas médicas(en 
Topilejo y ciudades cercanas) •

Las brigadas fueron núcleos en los cua­
les centenares y miles de estudiantes en 
contraron la educación política concre­
ta que necesitaban pdra comprender cía 
ramente lo que los grupos marxistas de

vanguardia les habían estad» diciendo 
durante aflos* es decir, que en Méjico 
estaban tomando forma grandes moví - 
mientos sociales de la clase obrera y  el 
campesinado, debido a que la revolu - 
ción había fracasado, porque no le dio 
el poder a  las masas obreras en eleam ■? 
po y las ciudades.

Miles de estudiantes pudieron fortale ­
cer sus lazos con los obreros, aprender 
los problemas de las barriadas obreras. 
Descubrieron todo un mundo: un mundo 
en el que fueron recibidos fnatemalmen 
te, en el cual se les escuchaba con res 
peto y  que los buscaba para pedir orien 
tación y educación políticas. De inme­
diato los estudiantes se elevaron por so­
bre sus estrechos intereses para convertir 
se en voceros de los objetivos históricos 
de las mós amplias masas mejicanas.

Así llegarnos o una de las m&s notables 
diferencias que hubo entre lasexperien 
cias estudiantiles francesa y mejicana, 
diferencia que surge esencia luiente de 
los distintos contextos que significan el 
sistema imperialista de Francia y lafor_ 
ma distorsionada y dependiente de capí 
talismo que existe en Méjico.

En los momentos másólgidos de su lu­
cha, los estudiantes que participaron 
en la rebelión de mayo adoptaron-abier 
tómente una posición socialista revolu­
cionaria-. Los banderas rojas -en sus- ma­
nifestaciones fueron expresión simbóli­
ca de su programa : -el - socialismo en - 
Francia. A pesar de que muchos de el los 
no comprendieron al principio, o ni-si­
quiera lo comprenden todavra, que las 
universidades no pueden sufrir un cam­
bio sustancial hasta que se cambie el 
conjunto del sistema, objetivamente a- 
poyaron una transformación socialista 
revolucionaria del sistema durante los 
sucesos de mayo.



Por supuesto, un gran sector de loses - “ 
tudiontes franceses, formados en la po 
Iftica comunista revolucionaria; %n  
c amplétamente concientes de la natura 
leza del problema.De todos modos ef~ 
carácter revolucionario de las acciones 
estudiantiles francesas estuvo completa 
mente expresado tanto en el contenido 
como en las formas de la lucha.

En Méjico pasó algo muy distinto. La 
lucha estudiantil chocó rápidamente con 
tra una represión militar que no podía 
ser derrotada sin el apoyo df> otros sec­
tores de la población. El grado de con­
ciencia del pueblo mejicano, la expe­
riencia de sus luchas anteriores y el mo 
nopotio político monolítico por la bur­
guesía señalaban claramente el nivel 
democrático de la lucha popular.

La Revolución Mejicana estuvo lejos de 
llegar a cumplir las tareas democráticas 
Hoy día Méjico está al borde deunanu* 
va locha gigantesca por los derechos e7  

lemeptales del pueblo. Con el fracaso de 
la Revolución de 1910 y su detenciónen 
el punto de un régimen.burgués liberal 
(con algunos tintes populistas como en 
el período del Presidente Cárdenas),las 
conquistas populares fueron pisoteadas. 
y saboteadas por la nueva burguesía que 
se formó en las huellas de los revolucio 
nanos.

En~1968, el pueblo trabajador de Méji­
co se encuentra enfrentando una sitúa - 
ción básicamente igual a la de 1910 - 
sin embargo hoy el desarrollo dé lasfuer 
zas productivas es de un grado mucho 
más alto, lo cual permitirá una resolu­
ción real de las tareas democrático bur 
guesas incompletas.

• La influencia  y  dominio del imperialismo 
es?6n lejos de ser elim inados. Méjico es­
tá atado por entero á l imperial ismo:.de los 
E EU U , ligado económico. política y  cu I- 
t ,'clrrente c  *c'> fuerzas imperialistas.

Lejos de hafór dado la tierra a quienes la
'trabajan, la Revolución Mejicana de 1910 
creó un nuevo sistema de terratenientes , 
en el cual el 3 por ciento de jospropieta 
rios posee el 87 por ciento de las tierras
arables de propiedad privada (dejandode 
lado ios "éjidos" , las granjas comunales)

Lejos de haber resuelto el problema de los 
indígenas que permanecen al margen de la 
sociedad capitalista, en la actualidad el. 
1 0  por ciento de la población (casi cinco 
millones de mejicanos) son tan analfabe­
tos^ empobrecidos como lo eran en 1910-

Para los obreros, tareas democráticas tan ■ 
elementales como la liberación básica de, 
los sindicatos del control gubernamental, 
todavía están por hacerse. No se respeta 
el derecho de huelga. La clase obrerano 
tiene ninguna representación polTtica. El 
paijtido oficial controla a la clase obrera 
a través de la CTM y otros sindicatos con 
métodos pistoleros.

Tal como en 1910, el presidente es próc*¿ 
ticamente un dictador "constitucional" . 
Los diputadosy senadores están bajo sude 
minio. Los jueces siguen su voluntad cie­
gamente, de modo que todos los deteni­
dos por oposición política tienen que es­
perar durante años en la prisión antes de 
ser juzgados y sentenciados.

Este es el caso de Raúl Ugalde, Victor 
Rico Galán y sus compañeros. Pese a es 
tar detenidos desde 1966, todavía espe 
■ran sentencia, y su juicio es indefinida 
mente postergado y postergado.

Los policías son todopoderosos. Sin mo­
lestarse por comprobar las áctnacienm 
contra los presos políticos, los jueces, to 
man siempre la "palabra" de la policía 
como evidencia suficiente para juzgar 
Méjico es todavía un país bárbaro a pe 
sar de la imagen turística que quiere ven 
der al mundo.
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Como la revolución democrática mejica 
na tuvo lugar durante una época de ere 
cimiento capitalista, no podía triunfar 

. con lá débil burguesía mejicana de 1910
- como clase-dirigente. En la actualidad, 

con unq burguesía nacional más fuerte , 
Méjico nec.esítá.-üna revolución demo- - 
crática dirigida contra las posicionesvi 
tales de esta misma burguesía nacional 
que está estrechamente aliada con él ím 
penalismo de los EEUU. ~

Esta es la diferencia entre Méjico y 
Francia. En Méjico las tareas democrá­
ticas todavía están' por acabarse, a pe - 
sar d e estar a mediados del siglo veinte 
Pero resulta claro que estas reformas de- 
mocráticas sólo pueden lograrse median- 
te una luche, profundamente revoluciona 
ría.

Los grandes maestros marxistas deisígio 
veinte, los bolcheviques, nos enseñaron 
que en ¡a época dei imperialismo quie - 
nes luchan por la democracia son esen - 
cialmente los socialistas revolucionarios. 
En una época en que ¡a burguesía -está a 
bandononao inisiracionalmente las me­
jores tradiciones de su clase, el proleta 
riado debe defender las conquistas demo 
crático burguesas.

Pero, por supuesto, la fuerza revolucio­
naria de la clase obrera no puede ser li - 
mita da a sostener un sistema que sus pro*» 
pios creadores están abandonando. Al lu­
char por la democracia, la clase obrera 
y sus aliados están abriendo el camino pa_ 
ra la lucha socialista. En esta épqca no 
se puede concebir de modoroalisfá la lu­
cha por la democracia si no es en unión 
con la lucha socialista.

Los estudiantes de Méjico tienen que lu­
char por las conquistas democráticasrepre 
sentadas por la Constitución de 1917,que 
ha «do violada sistemáticamente porelqo

bierno. Pero sv lucha democrática fue re* 
volucionarío. Fue una lucha en las calles^ 
en la cual exigieron la democracia, nose 
limitaran a mendigarla.

La necesidad objetiva de las masas de una 
mayor democracia en la vida política del 
país engendrará inevitablemente un proce 
so encaminado hacia la 'transformación so 
cialista de la sociedad mejicana - Para fa; 
ciliiar el desarrollo cíe esta lucha, seráne 
cesarlo proveer a las masas con cof)i¡gnas~ 
de.doble filo que planteen objetivos demo 
cráticos al mismo tiempo que preparan una 
transición hacia un nuevo sistema socialis 
ta. En resumen, las masas mejicanas nece­
sitan un programa de transición adecuado 
a sus problemas específicos de 19Ó8.

Finalmente, ¿ cuáles son las perspectivas 
inmediatas? No hace falta ninguna bola 
de cristal para prever un fortalecimiento 
de las tendencias militaristas más reaccio 
norias. Esto colocaría a Méjico dentro de 
la corriente que ha sido tan evidente en 
América Lati na desde 1964, la propaga­
ción de las dictaduras militares.
Muy recientemente los golpes mi litares en 
Perú y Panamá han puesto en evidencia esa 
tendencia .Muchos • desean saber si estos . 
dos últimos golpes de estado presagian un

• nuevo " Nasserismo" latinoamericano, una 
especie de "neo-peronismo". La única evj_

- dencia de ésto es la expropiación del pe ­
tróleo peruano que Belaunde fiabia nego­
ciado con compañías extranjeras.

Pero un examen superficial de l»quequie_ 
re decir "Nasserismo" nos permite excluir 
esta alternativa en Latinoamérica. Laprin 
cipal característica del nasserismo egip - 
cío ha sido el apoyo hacia Nasser por pac 
te de grandes sectores de las masas, apoyo 

-logrado no s&lo con demagogia sino con 
•una posición antiimperialista real (aun - 
que obviamente limitada)crvno lo demos - 
tró en 1956 y  en menor medida en 1967.
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Debido a sus orí genes oligárquicos y a sus 
estrechos lazos con eí Pentágono, !cs mi­
litares latinoamericanos nunca serán capa 
ces de asumir una posición antiimperialis­
ta real como Nasser. Por supuesto/ buscan 
el apoyo popular con maniobras como la re 
ciente medida de los peruanos.

Una serie de tactores explican la momentá 
nea audacia de los oficiales peruanos. Be 
laúnde estaba desacreditada precisamente 
por sus escandalosos asuntos con las com-. 
pañias petroleras. Los patrones imperio lis ; 
tas de los militares estaban divididos tan­
to por asuntos de política exterior (Viet - 
nam) como local (elecciones) , lo cual da 
ba a los “gorilas" peruanos un mayor mar­
gen dé maniobra y de demagogia.

Pero las tendencias más profundas llevan 
hacia un endurecimiento de los gobiernos 
militares y de la represión contro los de - 

. seos reformistas y revolucionarios de tos 
pueblos de América Lotina, ya sea en Bra 
sil o Guatemala, Argentina o Panamá, Bo 
livia o Colombia.

También se debe excluir como posibUidad
- real la alternativa reformista o- burguesa 

liberal. Tanto las circusntancias interna­
cionales como las locales plantean un va_ 
cío én el campo'poli'tico para nuevos Gou 
lart, Beláunde, Freí, Leoni, Ueras> Paz 
Estenssoro,etc. De tpdos modos, estos regf 
menes siempre abren el camino a los go - 
biernos “gorilas1*.

Frente á la oscura perspectiva de una re - 
presión institucionalizada en el continen*- í| 
te, la única esperanza real es el triunfo 
de la lucha revolucionaría.

En 1968, por primera vez en 10 años, A- ; 
mérica Latino vio un alza délas masas ur ; 
bañas. Las ciudades están empezando a 
descontar la ventaja tomada por e l can 
pesinado. Este lecho presagia nuevos o- 
contecimientos. La lucha estudiantil en . 
Brasil, Uruguay, Chile y Méjico ha con- ■ 
movido todas Ices estructuras capitalistas 
del continente. V esta lucha es el prálo-; 
go a la movilizcción de otros sectores uc 
baños, sobre todo los obreros.

América Latina está experimentando un gi 
ro radical y no deja nada a nvítad de ca­
mino. Esta es la  hora de los hornos dé José 
Mart* y del Che Guevara^* Es la "hora a& 
ro" de Camilo Torres. La' vanguardia más - 
conciente de los pueblos latinoamerica - 
nos, los estudiantes, ha comprendido ésta. 
Según Vladim ir Palmeira, dirigente déla . 
Unión Nacional de Estudiantes dé Brasil, 
de 23 años de edad, el movimiento estu - 
diantil de su pais está luchando contra la 
dictadura m ilitar y buscando i*un régimen 
papular como e l cubano". Los estudiantesN 
mejicanos están de acuerdo con su comfM 
ñero brasileño : "un régimen popular co­
mo el cubano".

* "Es la hora de los hornos y no se ha de 
ver más que la luz", es la cita del pea 
ta revolucionario cubano Jo£e M artí ti 
sada por e l Che Guevaro para encabe­
zar su carta a la Tricontínentaf. '


